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Personajes:
Juan del Viento, niño de 10 años
Violeta, niña de 8 años
Loica del pecho rojo, ave viajera
Pompón, el picaflor valiente
Nahuelbú, el puma bueno

Montecielo,Lugar donde trascurre 
la historia



Estaba la gente de Montecielo, aislada y sin 
tener nada que hacer, permanecían todos en 
casa con poco y nada que ver.



Se acercaba pronto el mal tiempo y con 
ello un largo encierro, sin poder salir a 
las calles y volver a ver el cielo; mirar 
por la ventana no servía de consuelo.



En aquel remoto lugar vivía un niño sin igual,
Juan del Viento le llamaban por correr ligero a 
cualquier parte.



Sus amigos y la gente, todos 
ellos le querían saludaban 
desde lejos cada vez que 
lo veían.



Con sus padres 
él vivía y a su 
hermana consentía, 
era un muy buen 
compañero con  
un corazón grande 
y sincero.

Su casa era 
pequeña, de dos 
pisos y de leña, 
con escaleras 
donde corría de 
arriba a abajo 
todo el día.



Juan se preguntaba:
 “¿Cuándo podré salir de nuevo, a 
jugar con mis amigos, y así olvidarme 
de este encierro?”



Un día Juan del Viento miró por su 
ventana, y escuchó a los pajaritos 
que allí cantaban y notó que una de 
ellas su hermoso plumaje mostraba.



Juan del Viento, sonriendo dijo: 
Hola, ¿qué tal pajarito? 
¿Eres nuevo por aquí? Nunca antes yo te ví.
El ave respondió: 
Así es, aunque mis abuelos vivieron aquí antes del pueblo.

Asombrado Juan del viento, preguntó: 
¿Cuál es tu nombre? 
Y el pajarillo respondió cantando: 
Soy una Loica de Pecho Rojo, soy un pájaro sanador, 
que obtiene sus medicinas de las plantas del bosque.



¡Qué linda voz tienes!
respondió sonriendo, el niño. 
y sin perder más tiempo, se presentó: 
Mi nombre es Juan del Viento, y vivo en este pueblo 
desde el día de mi nacimiento.

El ave contestó:
Gracias por escuchar mi humilde canto, 
pocos aquí me han visto, ya nadie mira las 
aves del cielo, y los autos hacen ruidos 
que nos hacen tener miedo.



Juan de viento contestó conmovido:  
Tú y yo podemos ser amigos, ya no tengas 
ningún miedo, aquí tendrás un techo.... Loica 
de rojo pecho. 

El ave, comentó con gratitud: 
Tu amistad feliz acepto, desde que se 
decretó el distanciamiento muchos de mis 
amigos del bosque han vuelto aquí, donde 
guardan viejos recuerdos. 
El aire de este pueblo está más limpio, y el 
peligro ya no es cierto.



La loica extendió sus alas y se acercó 
volando hasta la ventana. 
He venido desde lejos dijo inflando su rojo 
pecho cruzando cerros y campiñas para 
contarles a los niños y las niñas que tienen el 
derecho a crecer y jugar en un ambiente sano, 
y que podemos ayudar a que todos puedan 
disfrutarlo. Para eso he venido hasta tu puerta 
para compartir una nueva conciencia.

Gracias por confiar en mí
contestó Juan del Viento entusiasmado.



En ese momento entra a la habitación la pequeña 
Violeta, la hermana menor de Juan del Viento.Juan del Viento.   
¿Con quién estás hablando?
preguntó la niña.
Con esta ave viajera que del bosque nos trajo la primavera
respondió Juan mirando a Violeta.

Violeta se sintió muy contenta ante tal sorpresa, 
la contemplaba con detención, nunca antes había 
visto un ave de tal primor; y en su corazón 
surgió un sentimiento de compasión.



¿Debes estar sedienta, ave viajera?
dijo la niña con voz ligera.

Y sin dudar ni un momento, Violeta 
les trajo agua corriendo.



¡Muchas gracias! 
dijeron a coro el ave y Juan del Viento.

Mientras bebían el agua el ave 
comentaba que una hermosa misión 
les sería encomendada, entregar las 
semillas de la libertad a los niños de 
esta gran ciudad, para la naturaleza así 
salvar y el medio ambiente conservar.



¡Con gran ilusión escucharon la instrucción! ¡Con gran ilusión escucharon la instrucción! 
Y como una misión secreta se dispusieron a Y como una misión secreta se dispusieron a 
salvar el planeta.salvar el planeta.

El ave les diría que un buen amigo llegaría, 
se trataba nada menos que del joven Puma 
Nahuelbú que a su vez representaba al Felino más 
distinguido de los bosques sur andinos.



Juan y Violeta, saltaban de contentos, 
de sólo saber que serían parte de un 
plan tan suculento.

Antes del 
amanecer el 
puma Nahuelbu
llegaría a la 
ciudad que 
aún dormía, el 
ambiente era 
perfecto para 
aquel arriesgado 
movimiento.



El misterio y el sigilo forman parte de su 
estilo, pero este gato distinguido no andaba 
solo ni perdido, ya que un valiente Picaflor 
era su guía y protector, Pompón era su 
nombre y sus plumas tornasol, de azul, verde 
y morado, aleteaban de flor en flor.



Así con su morral tejido al hombro 
llevaron los secretos del bosque 
nativo;  la misión de Pompón y Nahuelbú 
era entregar el morral con las semillas 
de la libertad, que solo los niños 
debían plantar.



Al día siguiente Juan y Violeta dos morrales 
encontraron en su puerta. Sorprendidos 
quedaron al ver ese regalo, que contenía 
cientos de semillas para plantar y una carta que 
decía: “Estas son las semillas de las flores y las plantas del 
bosques, que muchos creían perdidas, la tarea está servida, 
recuperar el medio ambiente natural que solo ustedes podrán 
cultivar. Los niños y las niñas merecen de un ambiente sano para 
crecer y jugar”.



Los niños comenzaron a plantar secretamente 
las semillas en sus jardines y parques, incluso en 
la plaza central, donde estas plantas llamarían 
nuevas aves a cantar y desde el fondo de la 
tierra harían fluir un manantial como símbolo de 
vida terrenal.



Boldo, Arrayán, Araucaria, Quillay, Espinos 
y Pimientos crecieron gracias a la acción 
de Juan del Viento,





Clavelinas, Chilcos, Toronjilcillo, Copihues, 
Manzanillón, Alstromelias, y Rosa Mosqueta 
crecieron gracias a la labor de Violeta.





Desde aquel día, los niños descubrieron que 
formaban parte de la naturaleza y que vivir 
en convivencia era toda una proeza.
Dibujaron y pintaron a sus nuevos amigos, 
Loica, Pompón y Nahuelbú, para enseñarle 
al mundo entero, el derecho de los niños 
de vivir en un ambiente sano donde puedan 
crecer libres y contentos.
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